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DE LA PRÁCTICA A LA TEORÍA DE LA INNOVACIÓN

JOSÉ LUIS LARREA: Teoría (imperfecta) de la
innovación, Madrid, Pirámide, 2010, 327 pp.

José Luis Larrea es un economista viz-
caíno formado en la Universidad de Deusto,
donde preside el Instituto Vasco de Compe-
titividad desde 2006. Ha ocupado cargos de
responsabilidad en el Gobierno Vasco, for-
ma parte de la Junta Directiva del Círculo de
Empresarios Vascos y desde 1995 trabaja en
Ibermática, una importante empresa española
del sector de la informática, donde actual-
mente ocupa la Presidencia Ejecutiva. En
2006 publicó un libro titulado El desafío de
la innovación (Barcelona, UOC), tema sobre
el cual vuelve en este libro, en el que presenta
un modelo teórico original, al que denomi-
na Modelo de Innovación Sostenible y Com-
petitiva (MISC).

Esta nueva obra sintetiza su larga expe-
riencia empresarial, a lo largo de la cual La-
rrea siempre ha insistido en la importancia
económica y social de la innovación. El li-
bro que comentamos no es una obra acadé-
mica centrada en el debate con otros auto-
res especializados en los estudios de inno-
vación, sino que procede directamente de la
práctica empresarial del autor, orientada
inicialmente hacia la competitividad y la in-
novación, y ahora también a la sostenibili-
dad. Larrea reflexiona sobre algunos de los
valores político-económicos más relevantes

de nuestra época y propone una teoría muy
articulada, que tiene la ventaja de haber sido
aplicada exitosamente en la práctica. El li-
bro está bien escrito, es ameno y transmite
las convicciones del autor, a veces con
mucha fuerza. Este tipo de obras son fre-
cuentes en los Estados Unidos de América,
pero escasean en el ámbito hispano-parlan-
te. Además de ser empresario, Larrea mues-
tra una pasión intelectual indudable. 

Es un libro escrito para convencer a po-
líticos y empresarios de la importancia so-
cial y económica de la innovación. Además,
propone un modelo concreto para impulsar
la innovación en los países, las regiones, las
empresas, las instituciones y, en particular,
entre las personas. Repetidas veces afirma
que “el agente de innovación más importante
es la persona” (p. 234). Llega incluso a de-
cir que habría que considerar a las personas
como sistemas de innovación, lo cual le per-
mite contemplar la figura del emprendedor
desde una perspectiva sistémica. “Un siste-
ma de innovación sostenible y competitivo
necesita poner en el centro a la persona para,
de manera inmediata, acompañarla de otras
con las que, en cooperación, poder progre-
sar” (p. 235). Hay sistemas sociales de in-
novación, pero también sistemas personales
de innovación. Larrea se declara optimista
y manifiesta gran confianza en las personas
y en su capacidad creativa. Sin embargo, dis-
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tingue claramente entre creatividad e inno-
vación. “La creatividad por la creatividad, sin
interés alguno por sistematizar, ordenar,
modelizar y conformar valores, es una carrera
inútil” (p. 115). El autor evoca a Picasso y
su célebre lema: cuando venga la inspiración,
que me pille trabajando (p. 67). “El exceso
de creatividad sin modelización alguna hace
que los procesos creativos pasen a ser ejer-
cicios visionarios, propios de iluminados, que
no se traducen en nada práctico” (p. 114). O
también: “la innovación es fruto de un tra-
bajo permanente” (p. 67). Por otra parte, las
innovaciones han de ser útiles (p. 54), han
de aportar valor, y no sólo valor económi-
co, también valor social. 

Hasta aquí, coincido con Larrea, sobre
todo por su insistencia en que las innova-
ciones son procesos largos y complicados,
que muchas veces fracasan. La innovación
supone transformación, ruptura, alteración
del statu quo. Implica confrontación (p. 90)
y por tanto riesgos. “A la dificultad de
romper, de transformar lo existente, se le aña-
de el riesgo del fracaso” (Ibid.). Sin embar-
go, “el fracaso es siempre la antesala del éxi-
to, de ahí que los emprendedores, los bue-
nos profesionales, acaben siendo maestros
en la gestión de los errores” (pp. 90-91). La-
rrea tiene mucha razón al subrayar que la cul-
tura de la innovación implica aprender a fra-
casar bien, es decir, a aprender de los fracasos
que inexorablemente ocurren, si uno quie-
re innovar. Citando a Steiner dice que hay que
aprender a fracasar mejor (p. 160). Incluso
afirma que “la innovación, rupturista o in-
crementalista... tiene que doler” (Ibid.).
Frente a tantos discursos buenistas sobre la
innovación, que la consideran como una es-
pecie de bálsamo de Fierabrás, este tipo de
reflexiones son muy de agradecer. Aun así,

Larrea está claramente a favor de la inno-
vación, incluso para afrontar la actual crisis
financiera y económica (p. 75).

También es importante su insistencia en
la condición procesual de la innovación: “lo
verdaderamente interesante de la innovación
es que ésta se configure como un proceso,
no como un suceso, lo que le dará un carácter
de sostenibilidad en el tiempo” (p. 54). Como
ya señaló Schumpeter, la innovación es
algo muy diferente de la invención, porque
no consiste únicamente en ideas creativas
sino que, además, hay que trabajar y com-
petir mucho para que las ideas innovadoras
tengan éxito en el mercado, o en la sociedad.
Esta tarea es la del emprendedor. El inven-
tor puede no preocuparse de la utilidad, via-
bilidad o grado de aceptación social de sus
inventos, el innovador no. “La innovación
debe entenderse no como un suceso aislado,
que se produce una sola vez y ya está, sino
como un proceso; esto es, un conjunto de su-
cesos encadenados que tienen como resul-
tado un concepto de innovación sostenible
en el tiempo y competitiva; en realidad, cual-
quier proceso creativo e innovador nace de
competir, de competir contra otros o contra
nosotros mismos, pero de competir para cam-
biar el statu quo” (pp. 64-65). Para ser in-
novador, el emprendedor ha de haber com-
petido con otros, empezando por sí mismo.
En lugar de adocenarse y dejarse llevar por
los lugares comunes, ha de ver el mundo des-
de nuevas perspectivas y, sobre todo, ha de
ser capaz de convertir en realidad esa nue-
va visión del mundo, lo cual sólo se logra
compitiendo con las visiones previamente
existentes y en su caso transformándolas. Eso
lleva tiempo, lo mismo que la aceptación so-
cial de las innovaciones propuestas. El mo-
delo MISC de Larrea concibe la innovación
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como un proceso duradero, que transcurre en
el tiempo y pasa por diversas fases. Él uti-
liza el término sostenibilidad, pero a nues-
tro entender se refiere ante todo a la condi-
ción temporal y procesual de la innovación,
es decir, a su transcurso y su duración. Un
suceso puede ser algo nuevo e instantáneo,
una innovación no. No todo lo que es nue-
vo genera innovaciones, más bien al con-
trario: la mayoría de las propuestas novedosas
fracasan. Según Larrea, la innovación siem-
pre está vinculada a la competición con otros,
e incluso a la competición con uno mismo,
idea ésta última muy sugerente, que Larrea
vincula a la voluntad de mejorar, de hacer las
cosas mejor (p. 120). “Sin la necesidad de-
rivada de la competición, no habría inno-
vación” (p. 65). Por eso muchos de sus ejem-
plos no se refieren a la actividad empresa-
rial, sino a los deportes. Para Larrea, el de-
porte es uno de los grandes ámbitos para los
estudios de innovación, como cualquier
otra actividad humana competitiva. “Esta in-
novación, que surge de la competencia y ne-
cesita ser sostenible en el tiempo, deriva en
competitividad. No hay innovación com-
petitiva si no es sostenible. En realidad, que
los procesos de innovación resulten com-
petitivos, esto es ganadores, es la conse-
cuencia de enfrentarse de manera sostenible
a la competencia con terceros” (p. 65).

Como puede verse, Larrea vincula es-
trechamente la innovación y la competiti-
vidad: son dos caras de una misma moneda,
o mejor, dos fases de un mismo proceso. Por
eso propone la siguiente definición de in-
novación: 

“innovar es introducir novedades de ma-
nera sostenible en el tiempo y aportando un
valor reconocido por el mercado y la so-
ciedad” (p. 65). 

Esta definición tiene interés, máxime al
provenir de una persona con amplia expe-
riencia en actividades innovadoras, ante
todo empresariales, pero también políticas.
Aunque en este libro no se ocupa de la po-
lítica, interpretaré su pensamiento diciendo
que el autor acepta la posibilidad de que haya
innovaciones políticas, sean de ruptura o acu-
mulativas, en particular en las sociedades de-
mocráticas, donde las propuestas políticas han
de competir abiertamente entre sí para po-
der llegar a ser aplicadas. Un político inno-
vador es quien se muestra capaz de, con la
colaboración de otras personas y con un cier-
to apoyo de la ciudadanía, introducir nove-
dades sostenibles en el tiempo (es decir, du-
raderas), que aporten un valor a la sociedad
correspondiente y que ésta lo reconozca
como tal, en forma de apoyo electoral. Vis-
tas así las cosas, la política sería otro ámbi-
to de emprendizaje e innovación, que tiene
lugar en un espacio público regido por
unas reglas de libre competencia entre di-
versos actores, algunos de los cuales son más
competitivos e innovadores, otros menos. El
modelo MISC de Larrea no sólo se puede
aplicar al mundo de los negocios, también
a la política. Al menos, esa es mi interpre-
tación de su libro. Supuesto que sea acerta-
da, el concepto de innovación pasaría a ser
uno de los temas políticos relevantes de nues-
tra época, aunque vinculándolo siempre a la
competitividad y a la sostenibilidad (o du-
rabilidad).

Otro de los rasgos singulares de la teo-
ría de Larrea consiste en su fractalidad, te-
sis ésta arriesgada, por sus fuertes implica-
ciones ontológicas. Según él, la cuestión de
la innovación no sólo es relevante para un
país o una región: “lo es también a niveles
de referencia menos generales, más próxi-
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mos, pues la cuestión es relevante para ins-
tituciones, organizaciones y empresas de di-
ferente naturaleza; cada una de ellas es, a su
vez, un sistema de innovación; pero es que,
además, cada organización dentro de sí
misma está formada por sistemas de inno-
vación más pequeños en cuanto al ámbito de
referencia o al tamaño del colectivo de per-
sonas involucrado: tenemos departamentos,
y dentro de los departamentos tenemos
unidades; así hasta llegar a los equipos, de
cualquier tipo; y, por último, a la persona; en
el límite, la persona también es un sistema,
pues siendo un todo y aprendiendo como úni-
co, encierra en sí misma diversidad, ele-
mentos diferentes que se relacionan para pro-
yectar su unicidad; tenemos así a la perso-
na como agente básico de innovación” (p.
234). Los sistemas de innovación conforman
una estructura espiral que se traslada a todas
las escalas y niveles, sean macrocósmicos,
mesocósmicos o microcósmicos. La com-
petencia y la innovación existen por doquier,
según Larrea. En términos filosóficos, cabría
decir que son principios que mueven en el
mundo, debido a que generan valor. Larrea
se centra en los valores económicos, al ser
un empresario, pero su teoría no excluye la
existencia de otros tipos de valor, y por tan-
to de innovación. En este punto también coin-
cido con él, aunque su afirmación de la frac-
talidad suscita más dudas. Para hablar de frac-
tales en el sentido matemático del término
habría que demostrar que la estructura de to-
dos esos sistemas de innovación es la mis-
ma, o cuando menos muy semejante. Ello im-
plicaría un cierto antropomorfismo, dado que
las personas son los agentes innovadores por
antonomasia. Los grupos, las empresas, las
organizaciones y las instituciones tendrían
que ser concebidas como entidades que se

asemejan a personas. No es así, de ahí que
la tesis de la fractalidad sea cuestionable.

Terminaré esta reseña comentando bre-
vemente un pasaje del libro de Larrea. Se-
gún él, hay sistemas de innovación por do-
quier, tanto a gran escala (sociedad de la in-
novación, sistemas nacionales de innovación)
como a nivel intermedio (empresas, institu-
ciones, organizaciones) o pequeño (equipos,
personas). Por eso habla de fractalidad en los
procesos de innovación. La capacidad de in-
novar es transversal y se manifiesta a dife-
rentes escalas y niveles. Esto es cierto, pero
también la proposición opuesta: hay socie-
dades, países, regiones, empresas, organi-
zaciones, grupos y personas que no preten-
den ser innovadoras sino que, por el contrario,
se oponen a las innovaciones, incluso acti-
vamente. El libro de Larrea, como buena par-
te de la literatura empresarial sobre el tema,
insiste mucho en los emprendedores y en las
personas proclives a innovar; pero se olvi-
da de las barreras y dificultades a la inno-
vación, que también existen; o, cuando me-
nos, no les presta suficiente atención. 

Por mi parte, pienso que para promover
la innovación puede ser mucho más eficaz
combatir las barreras que la dificultan que
apoyar o subvencionar a los posibles agen-
tes innovadores (o emprendedores). Muchos
de éstos pueden acabar profesionalizándo-
se como innovadores, lo cual acabará ha-
ciendo desaparecer su talante innovador. A
mi modo de ver, la condición de innovador
no conforma una profesión. Los procesos de
innovación emergen aquí y allá, y la mayo-
ría fracasan. Sólo unos pocos tienen éxito.
Por supuesto, transcurren en el tiempo, no son
eventos ni sucesos puntuales ni aislados. Para
que algo se convierta en innovación se re-
quiere mucho trabajo y tenacidad, no sólo

CRÍTICA DE LIBROS

ISEGORÍA, N.º 48, enero-junio, 2013, 305-332, ISSN: 1130-2097 308

ISEGORIA 48 RESEN?AS:Maquetación 1  12/7/13  08:20  Página 308



creatividad e inspiración. Por otra parte, no
basta con tener buenas ideas, y originales,
también hay que saber competir con otras ide-
as, y por tanto con otras personas, grupos y
organizaciones. Algunas propuestas serán in-
novadoras, en el sentido de ganadoras en el
proceso competitivo, pero otras propuestas
y personas serán perdedoras en el combate
y durante muchas fases del mismo se mos-
trarán como adversarias a la innovación re-
sultante. Las innovaciones tienen varias ca-
ras y múltiples consecuencias, unas positi-
vas y otras negativas. Así como hay agen-
tes que promueven innovaciones, otros las
combaten, y también son personas y orga-
nizaciones. En el libro de Larrea se presta
poca atención a estas últimas, a las personas
no innovadoras, que también las hay. Incluso
son mayoría.

Este es el punto que me parece más cri-
ticable del libro que estoy comentando. El
agente de innovación más importante es la
persona, de acuerdo; pero la persona también
puede ser el agente menos innovador, o más

opuesto a las innovaciones. Larrea alude a
la importancia del fracaso en los procesos de
innovación, pero sólo cuando éste es la an-
tesala del éxito. En otras muchas ocasiones,
un fracaso precede a otro fracaso, y éste a una
cadena de fracasos. Y eso también les ocu-
rre a las personas. Aunque aceptáramos la
condición fractal de los procesos de inno-
vación a título de hipótesis, habría que afir-
mar de inmediato que tiene muchas facetas,
y que las innovaciones benefician a unos y
prejudican a otros, razón por la cual siem-
pre hay quien se opone a ellas a lo largo de
un proceso de innovación.

Los estudios de innovación han de ana-
lizar el lado luminoso de los procesos de in-
novación, pero también el lado oscuro. Esta
es mi principal divergencia, de índole me-
todológica y axiológica, con el libro de José
Luis Larrea, por otra parte muy relevante para
los estudios empresariales de innovación.

Javier Echeverría
Ikerbasque/Universidad del País Vasco

RAO, J. Y CUÁN, F.: Innovación 2.0 ¿Por qué
cuando hablamos de innovación nos olvi-
damos de las personas?, Barcelona, Editorial
Profit, 2012, 129 pp.

¿Qué cabe esperar del aparente oportu-
nismo de aunar dos de los grandes concep-
tos talismán del siglo XXI como son “in-
novación” y “2.0”? La reflexión socrática y

novelada de Jay Rao2 y Fran Chuán3 en tor-
no a la cultura innovadora y la importancia
del capital humano en su desarrollo, emplea
con coherencia los dos términos y justifica
los esfuerzos académicos y prácticos por des-
entrañar el proceso de la innovación y sus po-
sibilidades empresariales.

Innovación 2.0 ¿Por qué cuando ha-
blamos de innovación nos olvidamos de las
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personas? no es un libro más sobre inno-
vación, ni pretende serlo.  No constituye un
alegato acerca de las bondades productivas
de nuevos desarrollos, ni una reflexión eté-
rea en torno a qué queremos decir exacta-
mente cuando hablamos de innovación.
Más aún, tan solo en las páginas finales los
autores ofrecen una breve definición, en tan-
to que aprendizaje continuo. Este libro es, sin
embargo, un análisis meditado en torno a las
condiciones necesarias para que una empresa
o individuo sea capaz de generar innova-
ciones. Así, la que denominan “cultura de la
innovación”, no es un producto, un punto de
llegada; sino un proceso, un viaje en el que
es posible embarcarse, pero únicamente de
forma consciente y siempre que se esté dis-
puesto a asumir los retos que plantea. Así en-
tendida, la innovación no es una necesidad
empresarial o social, como la retórica con-
temporánea parece sugerir desde numerosos
frentes (políticos, económicos, legislativos,
etc.), sino una opción, una posibilidad que
genera ventajas competitivas sin convertir-
se, por ello, en la piedra filosofal capaz de
transformar en oro todo aquello que toca. De
hecho, los autores enfatizan la necesidad de
aceptar el error, el desconocimiento y el fra-
caso como parte fundamental del proceso.

Por lo general, cualquiera que no esté fa-
miliarizado con la innovación ha de hacer
frente a un verdadero reto intelectual al
acercarse a una obra en cuyo título aparez-
ca la palabra. Las publicaciones sobre el tema
suelen emplear un lenguaje técnico, e inclu-
so oscuro, salpicado por términos como
“I+D”, “indicador”, “output”, “input”, etc. Sin
embargo, aquí nos encontramos con una obra
clara, breve y escrita en un lenguaje accesi-
ble, que inserta estos conceptos en un mar-
co que resulta cercano y, por tanto, más com-

prensible. Como resultado, sus páginas son
un recorrido gratificante por la claridad de ide-
as que parecían oscuras, por la sencillez en
el planteamiento de cuestiones complejas y
por la cercanía en el tratamiento de concep-
tos lejanos en nuestro día a día. 

La sugerente propuesta de Rao y Chuán
se presenta, por tanto, con un tono ligero y
bajo el formato de un diálogo socrático en su
sentido más tradicional: un maestro (Mike)
que dirige, mediante el recurso de la pregunta
guiada y la respuesta parcial, a un discípulo
(John), que debe reflexionar, generar nuevas
preguntas y desarrollar su propio aprendizaje.
Ahora bien, la aparente simplicidad del tex-
to no debe confundir. Por un lado, recoge una
gran cantidad de ideas, conceptos y propuestas
meditadas y bien fundamentadas; por otro, en-
cierra una crítica subyacente a la concepción
académica tradicional de la innovación y a
los intentos por impulsarla a la luz de los pa-
trones habitualmente empleados. Entre otros,
la Introducción recoge y pone en entredicho
ciertos mitos que forman parte del imagina-
rio colectivo, como que la innovación con-
siste en ofrecer nuevos productos, que se vin-
cula al departamento de I+D, que no es para
mí ni para mi país, que tiene que ver con la
suerte, que es cara, etc. En buena medida, es-
tas ideas surgen de la que ha sido tradicio-
nalmente la definición canónica de innova-
ción, tomada del Manual de Oslo, donde apa-
rece formulada como “la introducción de un
nuevo, o significativamente mejorado, pro-
ducto (bien o servicio), de un proceso, de un
nuevo método de comercialización o de un
nuevo método organizativo, en las prácticas
internas de la empresa, la organización del
lugar de trabajo o las relaciones exteriores”4.
Bajo esta inspiración, los indicadores tradi-
cionalmente desarrollados para tratar de
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aprehender la innovación y la capacidad in-
novadora de empresas y países han estado
orientados a la medición de recursos, la ge-
neración de patentes o el gasto en I+D.5 Sin
embargo, si con ellos solo difícilmente es po-
sible medir lo que los autores denominan
como “innovación 1.0”, resultan claramen-
te insuficientes para comprender la que des-
criben como “innovación 2.0”, una noción
mucho más dinámica y profunda asociada a
la dimensión cultural de la que procede. El
libro es un intento de esclarecer los factores
determinantes de dicha cultura, así como su
influencia sobre el resultado final. Por todo
ello, consideramos que la obra que tenemos
entre manos es en realidad un tratado sobre
cultura de la innovación que, como toda cul-
tura, posee una lingua franca que le es pro-
pia, que se desarrolla en una comunidad con-
creta y que puede ser aprendida.

La adquisición de una cultura de la inno-
vación, tal y como la presentan los autores,
constituye un proceso disciplinar y de cons-
tante aprendizaje donde el elemento funda-
mental no es tanto el éxito como el fracaso.
Será precisamente la reivindicación del fracaso
en el proceso de aprendizaje una de las apor-
taciones más destacables y originales de esta
obra. De acuerdo con Rao y Chuán, el éxito
es significativo en tanto que supone una su-
peración de los fracasos y permite reconocer
y reconstruir las condiciones que lo han po-
sibilitado. Cada pequeño éxito supone un re-
fuerzo del tejido empresarial, pero es el fra-
caso lo que lleva al aprendizaje y a probar al-
ternativas. La estrategia pasa por reconocer que
el fracaso forma parte del proceso innovador,
que por cada innovación exitosa hay cientos
de intentos de innovar que fracasan, y que lo
que de verdad incrementa nuestro conoci-
miento no es ese único éxito, si no los fraca-

sos cometidos previamente: “las mejoras
disruptivas y la innovación no ocurrirán
mientras tus ejecutivos no aprendan a fraca-
sar” (p. 86). Otra ventaja de reconocer el  pa-
pel del fracaso en el proceso innovador es que
permite transformarlo en una herramienta efi-
ciente “fracasando rápido, fracasando barato
y aprendiendo rápido” (p. 98).

De este modo, los fracasos son la fuerza
motriz de la cultura de la innovación, pero se
requiere de una disciplina férrea para lograr
superarlos. El éxito de una innovación no es
el resultado de un golpe de suerte, sino del
trabajo planificado, constante y organizado
y, por ello, la creación de una cultura de la in-
novación requiere de disciplina, mucha dis-
ciplina. Es preciso señalar que los autores
aprovechan la multiplicidad de significados
del término “disciplina” para resaltar la im-
portancia de la perseverancia, la instrucción
y el conocimiento en dicha cultura de la in-
novación. Como resultado de esta amalgama
de características, la innovación se constitu-
ye como un proceso que se inicia desde lo que
los autores denominan “incompetencia in-
consciente” e irá mediado por el reconoci-
miento de no saber lo que lo que no se sabe.
La indagación sobre lo que no sabemos lle-
va a tomar consciencia de que hay mucho por
aprender (“incompetencia consciente”), un es-
tadio del que es posible salir a través de la
práctica y la constancia, adquiriendo nuevo
conocimiento (“competencia consciente”). Fi-
nalmente, cuando dicho conocimiento nue-
vo se integra y domina, cuando es posible ha-
cer uso de él de forma espontánea, se alcan-
zaría una cierta “competencia inconsciente”.

La innovación, siguiendo el plantea-
miento de los autores, ha de ser fruto de una
reflexión y elección empresarial deliberadas,
una decisión entre la mejora continuada y el
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incremento de la calidad o el desarrollo de
una cultura que permita cambiar radicalmente
el juego competitivo. Ambas pueden ser es-
trategias exitosas (si bien en el largo plazo
los autores apuestan decididamente por la se-
gunda), lo que vendría a poner en entredicho
la afirmación recurrente en la retórica polí-
tica y económica contemporánea de que in-
novar es una táctica obligada para la pros-
peridad de las empresas.

Todo este proceso ha de ser intenciona-
damente orientado y requiere de un clima pro-
picio. En este sentido, otra de las aportaciones
destacables de esta obra, tal y como se subra-
ya en el subtítulo de la misma, tiene que ver
con la reivindicación del papel de  las perso-
nas en el proceso de innovación. Demasiado
a menudo, las personas tienden a reducirse a
recursos humanos, esto es, a dígitos, a cuan-
tificaciones genéricas en función del nivel de
estudios, el cargo dentro de la empresa o el tipo
de trabajo desempeñado. Para Rao y Chuán,
por el contrario, esta reducción tiene mucho que
ver con los esfuerzos estériles de ciertas ins-
tituciones por promover la innovación, ya que
olvida el rol central que las personas desem-
peñan en toda cultura. Dado que la innovación
no es un resultado, sino un proceso, y además
un proceso cultural que, por tanto, ha de ser in-
corporado al bagaje de los individuos y de los
organismos para ser efectivo, las personas son
los verdaderos protagonistas del mismo. No
puede existir una empresa innovadora si quie-
nes la integran, su capital humano, no lo es a
su vez. Y ha de serlo, además, en el marco de
dicha empresa. Si bien la de la innovación pue-
de ser entendida como una cultura en sentido
amplio, cada institución impone sus propias
particularidades (del mismo modo que en otros
contextos culturales lo hacen las modas, los ma-
tices regionales o la época). No hay una cul-

tura de la innovación que se acomode a todas
las empresas, cada una debe encontrar su pro-
pio camino y aprovechar su experiencia, que
es única. Por ello, resulta tan importante la ge-
neración de esta cultura en todos los niveles,
enrolando a todo el personal (y no solo a los
departamentos de I+D y a los altos ejecutivos).
Cuanto más involucra una empresa a su equi-
po de personas en el proceso de innovación,
tanto más innovadora podrá resultar.

Por ello, una empresa que aspire alcan-
zar una cierta cultura innovadora ha de fo-
mentar que su gente pueda ser naturalmen-
te creativa, además de incorporar al proceso
de generación de ideas a todos los actores po-
sibles (como los clientes, que generalmente
solo son entendidos como receptores pasivos
de la innovación o sus potenciales consu-
midores). Una vez favorecido este caldo de
cultivo, ideal para la generación de ideas, es
preciso evaluar y seleccionar aquellas que
puedan convertirse en oportunidades. Al
poner en marcha el mayor número de opor-
tunidades, fracasando y aprendiendo de los
errores, fracasando y probando de nuevo has-
ta alcanzar el éxito, es posible conseguir una
dinámica de generación de oportunidades y
un alto nivel de efectividad. Es decir, gene-
ramos una cultura de la innovación “cuando
juntamos un pensamiento emprendedor y una
acción disciplinada” (p. 46).

En definitiva, no es habitual encontrar un
libro sobre innovación donde el énfasis se pon-
ga en el papel de las personas y en los aspectos
culturales del proceso. Menos frecuente es
aún que contenga vestigios filosóficos que nos
trasladen, en ocasiones, hasta las mismas ágo-
ras griegas. Y es que las referencias a la filo-
sofía son algo más que sutiles pinceladas a lo
largo de la obra, desde la identificación ex-
plícita de Mike con Sócrates hasta la propia
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estructura del texto. No son los únicos apo-
yos filosóficos que toman los autores. Así, por
ejemplo, el proceso de aprendizaje de la cul-
tura de la innovación posee algunos tintes pla-
tónicos, aunque desemboca en una especie de
espiral hermenéutica. Otra muestra es el
punto de partida de John con respecto a la in-
novación y su fomento, muy similar al “solo
sé que no sé nada” socrático. Como conse-
cuencia, la obra de Rao y Chuán abre la puer-

ta a un nuevo tipo de reflexión en torno a la
innovación, menos apegado a sus compo-
nentes económicos, y donde la reflexión hu-
manística tradicional podría realizar una
aportación sustantiva.

Belén Laspra Pérez  
Universidad de Oviedo

Irene Díaz García 
CIEMAT
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NOTAS

DE LA DEMOCRACIA Y SUS ARTIFICIOS: REALIDAD 
Y FICCIÓN EN LAS DEMOCRACIAS CONTEMPORÁNEAS

FERNANDO VALLESPÍN: La mentira os hará
libres. Realidad y ficción en la democracia.
Madrid. Galaxia Gutenberg, 2012. 192 pp. 

El libro ante el cual nos encontramos ofre-
ce a quien decida leerlo un diagnóstico críti-
co del intricado estado en que se encuentra
nuestra política actual. Un análisis que pro-
porciona una panorámica omnicomprensiva
de los sistemas democráticos europeos cuan-
do parecen estar desvencijándose en un con-
texto de globalización y crisis económica. Eso
sí, es una crítica que Fernando Vallespín es-
grime desde dentro de la propia teoría de-
mocracia. Desde ese deber ser democrático

cuya inteligibiliad queda certificada por más
de veinte años dedicados a la investigación y
a la docencia en teoría política. 

El diagnóstico del profesor Vallespín re-
sulta claro y rotundo: nuestras democracias
contemporáneas padecen un déficit norma-
tivo que amenaza con desvirtuar un ideal de-
mocrático que parecía haber alcanzado el ran-
go de máxima inamovible. Una afirmación
cuanto menos desalentadora, que sin embargo,
y a medida que se desarrolla en un análisis
pormenorizado de los vicios adquiridos por
nuestras democracias, se nos desvela como
un pertinente ejercicio de desenmascara-
miento que apunta en todo momento a la po-
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sibilidad de una regeneración democrática. 
El autor comienza su análisis allí donde el

descontento ciudadano se hace consigna: no
nos representan. Cuando el engarce entre po-
lítica y economía parece haberse quebrado, sos-
tiene; y los imperativos sistémicos de la eco-
nomía parecen regir y condicionar las deci-
siones políticas, es cuando quiebra el víncu-
lo representativo: se deja de gobernar para la
gente y se pasa a gestionar esos imperativos
sistémicos. La política, por tanto, deviene en
mera gestión, en un medio al alcance de unos
fines cuya determinación no es ya política, y
los actores políticos dejan de ser representantes
de los ciudadanos, para convertirse en autó-
matas al servicio del sistema. Y es aquí cuan-
do empieza a reinar la desconfianza entre los
ciudadanos, porque la mentira deviene nece-
saria. Paradójicamente, es la propia política de-
mocrática la que obliga a los políticos a
mentir. No son todos, pues, mentirosos com-
pulsivos, sino que su sujeción a una exposi-
ción mediática constante les ofrece buenas ra-
zones para no decir la verdad. 

El mecanismo, en la política democrá-
tica, sin embargo, es bastante más sofisticado
que la burda mentira. Dada la ambivalencia
de la realidad política -que al no ofrecer una
intelección inmediata se encuentra siempre
mediada por la interpretación- y la facultad
conformadora de la realidad que tiene el len-
guaje -que como atestiguaron los protago-
nistas del giro lingüístico posmoderno, “no
existe una objetividad independiente de
[él]” (Vallespín, 1995: 289)- la verdadera ba-
talla política no se libra en el seno de las ins-
tituciones democráticas sino fuera, en torno
a la definición de esa realidad.

No se trata de mentir sin que se note, o
por lo menos no siempre, sino de conseguir
que “una determinada presentación del mun-

do, la que nos interesa, sea la que acabe im-
poniéndose” (Vallespín, 2012: 32). Construir,
en definitiva, una interpretación de la reali-
dad que sea capaz de colonizar un espacio de
consenso tal que los oponentes no quieran,
o no puedan, desmarcarse de ella. Una con-
cepción, en definitiva, que se haga hegemó-
nica. Así la política se doblega ante una cons-
trucción de la verdad cuya finalidad no es re-
flejar la autenticidad de los hechos, sino la
consecución de fines políticos específicos. Así
se consigue manipular sin mentir. 

Ahora bien, toda construcción de la re-
alidad se elabora en competencia con otras
construcciones. Otras, que para ser eficaces
necesariamente deben introducir alternativas,
ser diferentes ―incluso excluyentes. La de-
mocracia se convierta así en una guerra de
representaciones, una pugna que se rige por
el código binario gobierno-oposición -aten-
ción, no el código verdadero-falso- y de la
cual son cooperadores necesarios los medios
de comunicación. No cabe duda alguna de
la solidez de esta afirmación, aunque se eche
de menos en la justificación teórica del au-
tor referencias a Antonio Gramsci, quien, des-
de el marxismo, más ha insistido en el con-
cepto de hegemonía (Gramsci, 2001).

Nos encontramos ante la paradoja pues,
de que “el anhelo de verdad pone en marcha
un proceso que debilita la convicción de que
haya alguna verdad segura” (Vallespín,
2012: 30). Y es esta situación, asevera el au-
tor, la que ha hecho de la desconfianza y de
la sospecha las actitudes dominantes. El vi-
vir bajo el gobierno de la opinión. Algo en
principio positivo pues sin una diversidad de
perspectivas particulares no hay debate, y la
posibilidad del debate es el sustrato de la po-
lítica democrática. Sin embargo la validez de
las opiniones deben juzgarse a la luz de los
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hechos, y la situación en la que ahora nos en-
contramos es que las opiniones políticas no
guardan ninguna relación con la veracidad de
éstos. La opinión sobre lo real ha acabado por
suplir a la realidad misma, y así, cualquier re-
presentación de la realidad que se arrogue más
eficazmente el poder de nombrarla consigue
hacerse hegemónica sin que exista un filtro
democrático que las seleccione.

Y la representación política que se ha he-
cho hegemónica en la actualidad es la que
presenta la realidad, sobre todo aquella que
atañe a la crisis económica, como una cues-
tión de necesidad, una cuestión técnica, de
conocimiento experto, de verdad científica.
“Lo que es factible técnicamente ha reem-
plazado a lo que es deseable políticamente”
(Vallespín, 2012: 88). En un enmarque se-
mejante, por tanto, la autonomía de lo polí-
tico desaparece y termina por justificar la eje-
cución política de las necesidades del siste-
ma, porque son acciones que no hacen otra
cosa que ‘lo que hay que hacer’. 

En esta situación por tanto, en la que las
opciones de acción disponibles a las distin-
tas fuerzas políticas quedan reducidas ex-
clusivamente a una sola, lo único que les que-
da para diferenciarse es centrarse en la po-
lítica simbólica. Sucumben así a la cultura
del espectáculo, a una “democracia de au-
diencia” (Manin, 1998: 237) cuyo fin no es
fomentar un juicio ciudadano crítico, sino im-
pactar, irritar, entretener. La política, pues,
deja de ejercerse y pasa a consumirse, de tal
modo que “la libertad para consumir se trans-
forma en la esencia de la libertad humana”
(Fromm, 1984: 31). Nos encontramos de nue-
vo ante una paradoja, una situación en la que
“todo es discutible, todo es debatible, sí. Todo
menos, curiosamente, aquello que más nos
afecta, el orden sobre el que se sostiene el sis-

tema económico” (Vallespín, 2012: 167).
Es este diagnóstico pesimista el que induce

al autor a la reflexión normativa. Debemos,
dice, hacernos las siguientes preguntas. En pri-
mer lugar, “¿hasta qué punto este espacio pú-
blico satisface los requerimientos normativos
que lo informan?” (Vallespín, 2012: 142). Por-
que lo determinante de esta situación, seña-
la, es que pende sobre nosotros la amenaza de
que la dialéctica gobierno-oposición se vuel-
va redundante, y el espacio público se convierta
en mero escenario de dicha redundancia. Si no
hay alternativas posibles más allá de la ges-
tión sistémica, el dialogo democrático acaba
por convertirse en una mera conversación en-
tre expertos. Una conversación “de la cual los
ciudadanos ordinarios están ausentes salvo
como espectadores perplejos” (Vallespín,
2012: 50). El resultado no es otro, por tanto,
que la progresiva infantilización y despoliti-
zación de la sociedad, lo que impide el des-
arrollo de una cultura política crítica y exigente.  

Pues si lo que le queda a los políticos es
centrarse en la política simbólica, también la
libertad de los ciudadanos se sublima sobre
lo periférico, sobre lo que sigue estando bajo
nuestro control, para poder seguir creyendo
en el sueño sobre el cual se sostenía el ide-
al democrático, a saber, “el de que éramos
dueños de nuestro propio destino” (Valles-
pín, 2012; 168). Y la libertad pasa a enten-
derse como la posibilidad de pronunciarnos
libérrimamente sobre cualquier cosa. Nos he-
mos creído que la mentira nos hará libres.
Pero esas opiniones no constituyen un jui-
cio político, sino que son frases hechas, pre-
juicios irreflexivos, mera charlatanería. 

En segundo lugar, por tanto, el autor se
pregunta si “¿existen, en efecto, un conjun-
to de líneas rojas que nos maquen nítidamente
lo aceptable de lo inaceptable, la hipocresía
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-o la mentira- admisible de la que no lo es?”
(Vallespín, 2012: 29). El autor es enfático en
resaltar que la dimensión de la verdad que se
hace imprescindible para la democracia no
es tanto la científica, que como hemos visto
es ajena a la política, sino más bien su di-
mensión moral, aquella que tiene que ver con
la sinceridad, y su proximidad respecto de los
hechos, esto es, su exactitud. Con indepen-
dencia de si podemos o no alcanzar una ver-
dad objetiva, por tanto, lo determinante es que
en democracia debemos aspirar a realizar, al
menos, las dos virtudes arriba reseñadas. Ne-
cesitamos, pues, un filtro democrático. 

Y para los optimistas, dicho filtro lo cons-
tituía un espacio público reflexivo y deli-
berativo en el cual la libertad de opinión ali-
mentara un debate que sirviera para fomentar
en los ciudadanos actitudes de respeto y res-
ponsabilidad hacia lo público; y para instruir
un juicio político autónomo (Manin, 1987;
Fishkin, 1995; Elster, 1998; Habermas,
2010). Justamente ese espacio público cuya
función política en la actualidad ha queda-
do reducida a la de mero escenario. Los ciu-
dadanos, pues, carecemos de los elementos
suficientes como para formarnos un juicio
político que nos permita sostener una posi-
ción política fuerte; y sin ella, nos somete-
mos con mayor facilidad a la manipulación,
a una voluntad fabricada, no elaborada au-
tónomamente por nosotros mismos. 

La crítica del profesor Vallespín se presenta
aquí como una crítica responsable, que, par-
tiendo de la constatación de que son “la hi-
pocresía, las medias verdades, el ocultamien-
to y las mentiras” en política las causas prin-
cipales de la desconfianza y el distanciamiento
de los ciudadanos respecto de ella, sin embargo
atribuye la responsabilidad de la actual situa-
ción a todos los actores sociales y políticos. No

sólo a ‘políticos y banqueros’ sino también a
los propios ciudadanos. Porque esas estrate-
gias de ocultamiento “germinan mejor allí don-
de se aceptan como algo normal por parte de
la sociedad” (Vallespín, 2012: 27).  

Por ello el autor se hace una última pre-
gunta que es cardinal en toda su argumenta-
ción: “¿podemos habitar un espacio público en
el que la inquisición por la verdad de los he-
chos y la búsqueda de un juicio político ilus-
trado estén ausentes o gravemente deforma-
das y seguir calificándonos de demócratas?”
(Vallespín, 2012: 53). La conclusión que se des-
prende de la lectura del libro es que no. Pri-
mero, porque la política se encuentra doble-
mente constreñida, de un lado por los impe-
rativos sistémicos ―en este caso económi-
cos―, y de otros por los límites que le impo-
ne la política democrática ―a saber, la nece-
sidad de justificación pública, el cortoplacis-
mo electoral, las clientelas electorales― y esto
impide que la policía responda verdaderamente
a las necesidades sociales. Y segundo, porque
contamos con un espacio público que adole-
ce tanto de un problema de conducción (los me-
dios de comunicación) como de energía (los
ciudadanos), y es, por tanto, incapaz de trazar
la línea entre lo que es aceptable y lo que no.  

Las consecuencias para la democracia, cla-
ro, son desastrosas. La política se convierte en
puro teatro, los ciudadanos en consumidores
políticos y la democracia en la gran estafa. “Un
mero simulacro arropado detrás de sus ritua-
les de elecciones, debates parlamentarios,
enfrentamiento entre alternativas, y toda su fan-
farria  de creación de imágenes, narrativas, hi-
pocresía…” (Vallespín, 2012: 98). Una pro-
mesa de autogobierno que se ha convertido en
la más despiadada forma de heteronomia. 

No está, sin embargo, todo perdido. Es
cierto que el modelo democrático que ins-
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pirador de nuestra forma de gobierno se ha
venido abajo y necesitamos con urgencia di-
señar un modelo nuevo, aunque la demo-
cracia transfigurada que tenemos ahora se
presenta carente de alternativas. De ahí que
dicha regeneración pase, primero, “por re-
cuperar el lugar de la acción política, reco-
brarla ampliando el ámbito sobre el cual se
puede ejercer, haciéndola más cosmopolita
y capaz de oponerse a los grandes intereses
que se cobija detrás de ese orden que impe-
ra sin alternativas” (Vallespín, 2012: 168). 

Es pues, por último, una crítica com-
prometida. Un crítica cuya finalidad es la de
“denunciar el tipo de cultura cívica en la que
estamos inmersos y la necesidad de prestar
más atención a lo público de lo que habi-
tualmente hacemos” (Vallespín, 2012; 9). Re-
cuperar, en definitiva, la reflexividad y la au-
tonomía; el juicio político crítico que “re-
quiere de su diligente ejercicio por parte del
individuo y de la comunidad” (Vallespín,
2012; 61). Contribuir a su conformación de,
actuando como “una especie de comadrona
socrática que no dicte lo que hay que hacer,
sino cómo abordar problemas, ubicándolos
en un contexto histórico y mental especifi-
co, y contribuyendo a su dilucidación pu-
blica” (Vallespín, 2011; 29), es la función que
debe desempeñar la teoría política.

Y así intenta hacerlo el autor, dilucidando,
en un lenguaje accesible pero preciso, las ide-
as, los hitos históricos y las acciones políti-
cas que nos han traído hasta donde estamos.
La fluidez de la lectura queda garantizada por
la pertinencia de un sinfín de ejemplos de la
política cotidiana que apuntalan los razo-
namientos del autor, razonamientos que se
presentan de manera recurrente, entrete-
jiéndose hasta formar una argumentación co-
herente y robusta que deja a quien lo lee con

la sensación de haber desvelado el truco; de
haber completado el puzle; de, por fin, ha-
ber comprendido algo.
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GABRIEL VARGAS LOZANO: Filosofía ¿para
qué? Desafíos de la filosofía en el siglo XXI,
Ítaca-Universidad Autónoma Metropolitana,
México DF, 2012. 154 pp.

Gabriel Vargas Lozano, profesor en la
UAM y la UNAM de México y coordina-
dor del Observatorio Filosófico de México,
ha fondeado los últimos ciclones que han
cuestionado la legitimidad social de la filo-
sofía en su país alimentando un litigio que,
hoy, muestra resultados extraordinarios para
nuestra profesión. La acción de aquellos a
quienes ha liderado combinada con la in-
fluencia estratégica, y exenta de la obliga-
ción de hacer rehenes, sobre las altas ins-
tancias mexicanas ha impedido la desapari-
ción de esta milenaria disciplina en el siste-
ma educativo. La fidelidad a un espíritu re-
volucionario y a un compromiso por una lu-
cha donde la racionalidad diga la última pa-
labra no sólo tiñe sus loables acciones sino
las líneas de su último libro a la vez juicio-
so y, en ocasiones, encendido.  

El compendio de trabajos reunidos en la
primera parte se dibuja con dos trazos pre-
cisos: el diagnóstico de la ubicación de la fi-
losofía mexicana y la propuesta de solu-
ciones a sus acuciantes problemas. El dic-
tamen queda resumido en la contradicción
expuesta en la introducción: “por un lado,
en virtud de los graves problemas que
aquejan a la humanidad, la filosofía, como
sistema de la razón, es más necesaria que
nunca; sin embargo, por otro lado, existen
tendencias muy poderosas que buscan re-
ducirla, limitarla e inclusive anularla” (p. 9).

El profesor Vargas, amamantado por su pers-
pectiva de filósofo político, hace bascular la
raíz de esas tendencias obliterantes de la re-
flexión sobre el galopante imperialismo ne-
ocapitalista.

El primer capítulo apunta que “los des-
afíos de la filosofía para el siglo XXI” son
aquellos que surgen de la necesidad de dar
respuesta a problemas inéditos en la histo-
ria del pensamiento. Concretamente, se
cita el colapso de los países comunistas y la
supremacía de las propensiones contra lo hu-
mano, el incremento de las desigualdades
económicas y sociales, los cambios climá-
ticos provocados por los grupos humanos y
las nuevas cuestiones erigidas por la cien-
cia y la tecnología como las nacidas en el
seno de la bioética o el aumento de control
de la ciudadanía gracias a los sistemas in-
formáticos. La función del pensamiento de-
lante de estas disquisiciones es dúctil y plu-
ral: repensar y dar marcos de desarrollo para
los nuevos problemas (tarea inherente a la
época ilustrada), ayudar a “visualizar la nue-
va imagen del mundo” (p. 21), proporcio-
nar una “orientación al navegante (la hu-
manidad) en medio de un mar embraveci-
do” (p. 21), promover caminos para el
análisis de cuestiones políticas tales como
las “formas de legitimación del poder, cla-
rificar las relaciones entre la ética y la po-
lítica, agudizar la precisión conceptual so-
bre fenómenos como el poder y la justicia,
la democracia, la utopía y las relaciones en-
tre filosofía y ciencia política” (p. 24),
comprender los orígenes de la violencia en
el seno de un mundo que ha ponderado el
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valor de cambio sobre las consideraciones
humanistas en las transacciones personales
y la estimulación de la argumentación,
puesto que con ella se “fomenta la igualdad
y el respeto al pluralismo, plantea la duda
metódica sobre los grandes problemas,
ejerce la crítica a los poderes establecidos,
forma espíritus libres y reflexivos como an-
tídoto al fanatismo y contribuye a la for-
mación del ciudadano ejercitando su capa-
cidad de juicio” (p. 28).

El capítulo siguiente continúa explici-
tando los beneficios de la reflexión: el des-
arrollo de un tipo de educación integral in-
herente a sistemas formativos como la pai-
deia griega, la gestación de una nueva
comprensión de las relaciones de poder, la
resolución de los problemas de la contem-
poraneidad (algunos de los cuales hemos ci-
tado más arriba), la construcción de utopí-
as, la generación de ideologías (única fun-
ción aciaga para el autor) y la deconstruc-
ción de las mismas, impulsar la agudeza con-
ceptual, suscitar y comprender los para-
digmas transdisciplinarios y crear las con-
diciones necesarias para una democracia real
por medio del pensamiento crítico, creati-
vo y la escucha entre los diversos órdenes
sociales.

A la vista de este listado de potenciali-
dades, sorprende la ausencia de optimismo
relativo a la pregunta del capítulo “¿Inci-
de la filosofía mexicana en la sociedad ac-
tual?”. Según Vargas Lozano, “en la ac-
tualidad, la filosofía en general y la mexi-
cana en particular (…) tiene escasa inci-
dencia en las diversas esferas que confor-
man nuestra sociedad como la educación,
la cultura, la política y, en general, en la vida
cotidiana de los ciudadanos” (p. 47). Filo-
sofía ¿para qué? nos adentra aquí en la pers-

pectiva de la disparidad entre las necesi-
dades filosóficas de nuestro mundo y la ne-
gativa a abrazarla. “Las causas de fondo pro-
vienen de una tendencia general del siste-
ma capitalista que se ha intensificado en las
últimas décadas” (p. 51). “Los gobernan-
tes están interesados en formar espectado-
res acríticos” (p. 53). Muestra de ello es la
deplorable situación a la que sometió el go-
bierno mexicano a su ciudadanía median-
te la RIEMS (Reforma Integral de la Edu-
cación Media Superior) en 2008. El autor
explicita el origen de tal reforma en el año
1985 en México y en las administraciones
Thatcher y Reagan en el extranjero. En
aquellos años, se imponen políticas neoli-
berales basadas en las teorías de Milton
Friedman y Friedrich von Hayek (p. 55) que
desmantelan el estado de bienestar y fraguan
una educación cuya finalidad es la forma-
ción de técnicos alienados antes que una he-
rramienta de educación integral. 

Aun con estos aciagos precedentes, no
hay momento para el desaliento sino alien-
to para la creatividad. Los remedios ofre-
cidos frente a este paisaje cetrino son tres:
(1) el fomento de una filosofía que salte los
muros académicos, pues “esta disciplina
debe ser enseñada a los niños, a los ado-
lescentes, a los adultos y a los mayores y des-
de luego en la secundaria, la preparatoria,
la universidad y a los ciudadanos en la pla-
za pública” (p. 61), (2) el abandono del ere-
mitismo por parte de los filósofos, con el fin
de que experimenten los problemas reales
para contribuir a dar respuestas y (3) la re-
forma de las escuelas de filosofía promo-
viendo la didáctica entre los profesores, la
recuperación de las tradiciones nacionales
propias, el incentivo de la interdisciplina-
riedad con otras profesiones para no alejar
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al pensador de otros especialista y la crea-
ción de espacios de diálogo filosófico.

A las ideas precedentes, se unen las “diez
tesis sobre el papel de la filosofía en la edu-
cación y la sociedad”. Éstas descansan en el
acercamiento de la filosofía a todos los or-
bes sociales, en el reconocimiento de su va-
lía por parte de la ciudadanía y en su po-
tencialidad para la construcción y la conso-
lidación la conformación democrática de los
votantes.

“La filosofía y las humanidades y su no
lugar en la reforma de la educación media
superior puesta en marcha por la Secreta-
ría de Educación Pública” narra la lucha de
las principales instituciones filosóficas
mexicanas y de sus agentes para impedir la
desaparición de esta asignatura del sistema
educativo mexicano. La citada RIEMS de
2008 acarreaba las luctuosas consecuencias
de la defunción del área de humanidades y
la inclusión de la filosofía, únicamente,
como disciplina transversal de los estudios
de bachillerato, perdiendo su histórica au-
tonomía. La lucha incendiaria del Obser-
vatorio Filosófico de México acaba en un
nuevo acuerdo legislativo en 2010: las
Humanidades se unirían a las Ciencias So-
ciales en un área independiente y se con-
solida la obligatoriedad de la lógica, la éti-
ca, la estética y la filosofía en el bachille-
rato (p. 91). Estas buenas intenciones es-
peranzadoras quedan en el papel, puesto que
la Secretaría de Educación Pública no cum-
ple su palabra. Éste será el inicio de una se-
gunda batalla en que se denuncia la falta de
compromiso gubernamental con aquello que
firma. La situación presente es ilusionan-
te, aunque incita a la cautela: se han con-
seguido avances destacables, como la in-
troducción de asignaturas filosóficas en el

bachillerato tecnológico, pero la pugna si-
gue abierta. 

“La tarea de las humanidades, hoy” se ini-
cia con la exposición de las líneas maestras
del  artículo de Terry Eagleton, “The death
of universities” publicado en The Guardian.
Eagleton arguye acerca de la incompatibili-
dad del concepto de universidad y de una edu-
cación ajena a las humanidades. La misión
de la educación superior no consiste, exclu-
sivamente, en la capacitación de profesionales
acríticos, sino que exige una formación in-
tegral por medio de “los elementos necesa-
rios para una incorporación plena a la vida
social” (p. 108). Contra esto último, se alzan
las tendencias neoliberales que se focalizan
en términos como competencias, producti-
vidad o eficacia y que olvida al sujeto. Sin em-
bargo, la historia de los procesos educativos
entra en conflicto con el idea neoliberal: las
figuraciones educativas del pasado nos de-
jan rostros donde el ciudadano libre era aquel
que cursó en su juventud modelos formati-
vos integrales como la paideia griega, la hu-
manitas romana, la paideia christu cristiana,
la Bildung de la Alemania ilustrada o la yec-
nemiliztli, base de estructuras aztecas como
el Calmécac y el Telpochcalli.

La obra finaliza con una segunda parte pe-
queña que integra cuatro reseñas y presen-
taciones de libros de cuatro autores destaca-
dos en el imaginario mexicano: Francisco Pi-
ñón, Jaime Labastida, Luis Villoro y Adol-
fo Sánchez Vázquez. Todos ellos respalda-
ron la idea central del libro: la quiebra de los
sistemas educativos integrales y humanos re-
sulta de tendencias capitalistas que vulneran
la capacidad crítica del educando.  

Filosofía ¿para qué? concilia la divul-
gación con la rigurosidad y realiza un cabal
maridaje que reflexiona sobre las conse-

ISEGORIA 48 RESEN?AS:Maquetación 1  12/7/13  08:20  Página 320



VIGENCIA DE ADORNO

JOSÉ LORENZO TOMÉ: Theodor W. Adorno.
El rescate de la felicidad, prólogo de Juan
José Sánchez, Culleredo (A Coruña), Es-
piral Maior, 2012, 165 pp.

En términos editoriales al menos, la for-
tuna parece acompañar en los últimos
años a la presencia de Theodor W. Ador-
no entre nosotros. Así lo avalan tanto la edi-
ción en marcha, a cargo de la editorial Akal,
de una traducción íntegra del corpus ador-
niano cuanto la publicación de notables mo-

nografías, entre las que destacamos las de
Vicente Gómez (El pensamiento estético de
Theodor W. Adorno, Cátedra, 1998), Mar-
ta Tafalla (Theodor W. Adorno. Una filo-
sofía de la memoria, Herder, 2003) o José
Antonio Zamora (Th. W. Adorno. Pensar
contra la barbarie, Trotta, 2004); u obras
colectivas como las coordinadas por Ma-
teu Cabot (El pensamiento de Th. W.
Adorno: balance y perspectivas, Univer-
sitat de les Illes Balears, 2007) o Jacobo
Muñoz (Melancolía y verdad. Invitación a
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cuencias que los desafueros neoliberales
están provocando en la devastación humanista
a unos modos accesible tanto al académico
como al lego. A tal fin, el autor promueve una
visión de la reflexión que no hace vasallaje
al pragmatismo utilitarista, a pesar de los so-
nes del título del libro, si bien recupera los ren-
dimientos o resultados que, sin ser perse-
guidos en todo caso, fructifican en esta pro-
fesión.

El contenido de las palabras del profe-
sor de la UAM incentiva una discusión que
es posible iniciarse dentro de las universi-
dades y continuarse al otro lado de sus ven-
tanales eruditos. Vargas Lozano sabe atraer
al lector desde sus circunvoluciones de fi-
lósofo político para alistarlo dentro de unas
demandas que justifica con la solidez naci-
da en su vasta formación. 

Echamos de menos alguna exposición
más pormenorizada sobre la función de otros
subcampos filosóficos como la metafísica,

la hermenéutica o la estética en el seno de
nuestro siglo XXI. Asimismo, quizás, una
reedición, demandada por su actualidad y
contenido desde el momento en que la obra
alcanzó las librerías y bibliotecas, exigiría
un mayor detenimiento en las formas de con-
creción de la acción social de la filosofía por
medios de sus agentes, es decir, aumentar
el estudio en torno a la Filosofía Aplicada.
A pesar de ello, el libro cumple sobrada-
mente las expectativas depositadas en él, por
lo que debería ser una obra de referencia para
los estudiantes de “Pensamiento Filosófico
Contemporáneo” o de “Corrientes Actuales
de la Filosofía” y, por supuesto, para todo
aquel ciudadano que no quiera permanecer
en la letargia impuesta por los poderes fác-
ticos económicos instituidos y constitu-
yentes.   

José Barrientos Rastrojo
Universidad de Sevilla
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la lectura de Th. W. Adorno, Biblioteca
Nueva, 2011). La relación precedente,
que no es exhaustiva, demuestra la vigen-
cia del autor de Dialéctica negativa en el
mundo filosófico hispano. A esa amplia re-
cepción viene a sumarse Theodor W. Ador-
no. El rescate de la felicidad. No es la pri-
mera ocasión en que su autor, José Lorenzo
Tomé, se adentra en el ámbito de la teoría
crítica; en 2004 publicó dos obras consa-
gradas a Habermas (Las identidades: las
identidades morales y políticas en la obra
de Jürgen Habermas, Biblioteca Nueva;
Jürgen Habermas, Baía Edicións), filóso-
fo al que dedicó su tesis doctoral.

Estamos —para utilizar la ex-
presión del prologuista, Juan José Sánchez,
buen conocedor de los parajes francfor-
tianos y más que probablemente el mejor
especialista español en Horkheimer— ante
«una aproximación lograda al pensamien-
to de Adorno». Logro nada desdeñable, ha-
bida cuenta de la complejidad y dificultad
de esa propuesta filosófica. El trabajo de
Lorenzo Tomé no ofrece una tematización
minuciosa de una de sus categorías o pro-
blemáticas principales, sino una visión de
conjunto, sintética y precisa a la vez, de
todo su proyecto especulativo. (Del corpus
solo quedan excluidos los escritos filosó-
fico-musicales, por más que se aluda,
aquí y allá, a la importancia del momento
musicológico en el pensamiento de Ador-
no.) El libro se estructura en seis capítulos
y un epílogo. Tras una apretada síntesis bio-
gráfica y una caracterización de conjunto
del modo de filosofar adorniano, temas de
los dos capítulos iniciales, los restantes
abordan, monográficamente, los cuatro
libros filosóficamente más decisivos: Dia-
léctica de la Ilustración, Minima moralia,

Dialéctica negativa y Teoría estética.
Aunque la secuencia sea respetuosa con la
cronología de la publicación, el propósito
dominante no es reconstruir una trayecto-
ria biográfico-intelectual; sin por ello su-
bestimar la relevancia inherente a la evo-
lución del pensador, Lorenzo Tomé prima,
en su exposición, un punto de vista sin-
crónico, de suerte tal que, ya desde las pá-
ginas iniciales (las que glosan el periplo vi-
tal), sitúa al lector ante un designio filo-
sófico cuyo núcleo central se mantiene in-
tacto a lo largo de varias décadas. Proce-
der que sería fiel al legado adorniano, em-
peñado desde los escritos tempranos has-
ta las obras de madurez en profundizar en
una problemática, la de la modernidad y sus
patologías, bien definida. El rescate de la
felicidad y la propuesta filosófica que
aborda responden más bien al trabajo en es-
piral, que vuelve una y otra vez sobre un
mismo foco, que a la acumulación de ha-
llazgos sucesivos.

Por otro lado, la obra no se limita a ela-
borar una exposición, con pretensiones de
neutralidad, del pensamiento de Adorno,
sino que toma partido en el conflicto de in-
terpretaciones que agita su recepción.
Como advierte Juan José Sánchez desde las
páginas preliminares, Lorenzo Tomé, buen
conocedor de Habermas, cuestiona la crí-
tica que este filósofo formuló contra la Dia-
léctica de la Ilustración y que casi se ha
vuelto canónica: el énfasis con que Ador-
no y Horkheimer subrayaron el carácter ins-
trumental y alienante de la razón es tan ex-
tremo, su crítica de la razón tan total, que
el resultado es una negación de la razón
misma; con la doble consecuencia de frus-
trar —en contra de las pretensiones mani-
fiestas de ambos, es cierto… también el ca-
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mino al infierno especulativo estaría sem-
brado de buenas intenciones— cualquier
anhelo emancipatorio y de no ofrecer
otras vías de salida a la barbarie histórica
(expresión, en el fondo, pleonástica) que la
religión o el arte. Desde tales premisas, las
acusaciones de irracionalismo, esteticismo,
negativismo, pesimismo o aristocratismo
se vuelven difícilmente refutables. Contra
tal lectura, Lorenzo Tomé se empeña en res-
catar la afirmación innegociable que sub-
yace al por otro lado evidente compromi-
so con la negatividad, el sí latente en el no;
a ello apunta el subtítulo del volumen, «el
rescate de la felicidad». Lejos de impulsarle
una complacencia de signo masoquista en
lo negativo, Adorno ejercería su crítica im-
placable del mundo enajenado en nombre
de la promesa de felicidad indisociable de
lo humano; con otras palabras, una fe eu-
demonista subyacería a la dialéctica ne-
gativa. Sin recaídas, por lo demás, en me-
tafísicas de lo transmundano: el momento
teológico no supone la reactivación de la
teología tradicional, sino la consumación
de su secularización. (Con todo, antes de
suscribir acríticamente ciertos esquema-
tismos, convendría recordar que el impul-
so mesiánico no reclama un escenario
trans-histórico, sino que se inscribe re-
sueltamente en el plano, inmanente, de lo
mundano; eso sí, con la voluntad de trans-
formarlo en profundidad. Adorno bien
podría suscribir el postulado subyacente a
los mesianismos: irredento, el mundo está
necesitado de redención.) Si la ratio ilu-
minista es sometida a un ataque implaca-
ble, que denuncia en su núcleo más íntimo
una pulsión omnímoda de dominio, la
meta no es la destrucción del proyecto ilus-
trado sino su reformulación acorde con el

imperativo de felicidad. En palabras de Sán-
chez: «Del impasse, de la trágica aporía, de
la barbarie no se sale por tanto con “me-
nos”, sino con “más” ilustración, subraya
con convicción y con fuerza nuestro autor
a lo largo de su estudio. Uno de los valo-
res más sólidos del mismo» (p. 11).

El primer capítulo («Músico, compo-
sitor, filósofo, profesor», pp. 21-30) re-
construye el itinerario vital del filósofo,
muy precozmente atrapado por la pasión fi-
losófica (con apenas dieciséis años, lee con
entusiasmo libros decisivos de la van-
guardia filosófica alemana, como  la Teo-
ría de la novela de Lukács o el Espíritu de
la utopía de Bloch) y la vocación musical.
(El corpus musicológico materializará una
de las inquietudes mayores: prestar aten-
ción a lo inefable o refractario a la eluci-
dación categorial con la intención, firme
aunque aporética, de esclarecerlo.) Tras los
años transcurridos en el Instituto de In-
vestigación Social, creado en 1923, la lle-
gada del nazismo al poder supondrá el ini-
cio de un largo exilio, británico en un pri-
mer momento, para luego recalar en Esta-
dos Unidos. El retorno definitivo a Ale-
mania, en 1953, inaugura la etapa final del
filósofo, fallecido en 1970.

«Una filosofía discontinua y disonan-
te» (pp. 31-41) aborda, privilegiando dos
escritos decisivos («El ensayo como forma»
y «Justificación de la filosofía»), lo que no
sin cierta dosis de ironía cabría calificar de
«discurso del método» adorniano: abra-
zando la forma-ensayo, solidaria del pri-
mado antisistémico de lo discontinuo e in-
concluso, la prosa filosófica conforma
«un texto fluido, dinámico, que, atento a lo
fragmentario y heterogéneo, rechaza cual-
quier forma de identidad en la categoriza-
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ción del objeto» (p. 31). Escritura atonal
—dice Lorenzo Tomé— que se propone re-
cuperar, bajo la costra civilizatoria, la
presencia residual de cuerpos sufrientes y
naturaleza violentada. De ahí la importancia
decisiva, omnipresente en el texto, de la di-
fícil categoría de mimesis.

De Dialéctica de la Ilustración, texto
fundacional, se ocupa «Progreso regresi-
vo» (pp. 42-50). Mediante ese sugerente
oxímoron se nombra una aporía, la de «la
autodestrucción de la Ilustración» (p.
42): en base a la complicidad irreductible
entre razón y dominio, axiomática para toda
la empresa dialéctico-negativa, la Ilustra-
ción, cuya autoconciencia triunfante es la
de una instancia que libera al hombre de la
tiranía operante en las fuerzas míticas, re-
cae en el mito en forma de barbarie civi-
lizatoria. Entre mito y razón, lejos de la he-
terogeneidad irreductible que postula la fi-
losofía canónica, se trama una oscura his-
toria de familia donde tienen cabida, su-
cesivamente, la violencia ejercida sobre una
naturaleza reducida a objeto de control téc-
nico y la cosificación, imparable, de la psi-
que individual y las relaciones sociales: «La
Ilustración es pues algo más que Ilustración,
es naturaleza que se hace perceptible
como alienación externa, en los objetos, e
interna en los individuos: mundo y géne-
ro humano quedan dañados» (p. 46). Solo
una redefinición de la razón, que neutrali-
ce su deriva violenta con un plus de ra-
cionalidad, puede quebrar la lógica perversa
de la Ilustración acontecida. Tal es el pa-
pel asignado a la noción de mimesis, «me-
moria de la naturaleza en el sujeto» (pp. 46-
47). Las dos obras tardías, Dialéctica ne-
gativa y Teoría estética, promueven el pro-
yecto anamnético de «una memoria de la

naturaleza desconocida para la razón ins-
trumental» (p. 50): respectivamente, aco-
giendo lo no-idéntico de un elemento mi-
mético en el pensamiento conceptual y rei-
vindicando los contenidos miméticos que
obran en la obra de arte.

Antes de afrontar ese doble desafío te-
órico, Adorno escribirá Minima moralia,
cuyos micro-análisis persiguen rescatar la
vida dañada por nuestra existencia reifi-
cada. Ese intento es glosado en «Ejercicios
para la vida recta» (pp. 51-83). Adorno de-
mostraría una sensibilidad exacerbada ha-
cia el valor de la individualidad, que sufre
una imparable regresión en el mundo ad-
ministrado. Entresacamos dos momentos
de los lúcidos análisis de Lorenzo Tomé.
Por un lado, la importancia de la infancia
en tanto que anticipación o augurio de una
vida justa; la «imagen normativa de la in-
fancia» (p. 71) sería uno de los motivos
conductores de Minima moralia. Así, en el
juego infantil como modo de vida no so-
metido a la forma-mercancía: «La irreali-
dad de los juegos denuncia que lo real no
lo es aún. Son, en realidad, ensayos de la
vida justa» (p. 72). La de Adorno no es una
mirada nostálgica, sino esperanzada: la ni-
ñez es, ante todo, promesa de felicidad, de
una vida lograda. (En las páginas que de-
dica a ese motivo, por lo demás retomado
en el Epílogo subtitulado «Coloraciones de
la infancia», alcanza el libro sus momen-
tos literariamente más intensos.) Por otro
lado, se presta una particular atención a la
interpretación del célebre fragmento 153,
con el que concluye la obra. Confrontan-
do la lectura «teológica» de Wellmer y la
«filosófica» de Vicente Gómez, el autor
considera que el recurso a la categoría de
«redención» no supone una fuga teologi-

ISEGORIA 48 RESEN?AS:Maquetación 1  12/7/13  08:20  Página 324



ISEGORÍA, N.º 48, enero-junio, 2013, 305-332, ISSN: 1130-2097 325

CRÍTICA DE LIBROS

zante ante las aporías de la razón, sino una
reafirmación de la necesaria secularización
de la herencia teológica, es decir, el im-
perativo de trascender las patologías de la
Ilustración ahondando en el proyecto ilus-
trado.

A ello responde la reivindicación del
«principio de no identidad» —disonancia
entre sujeto y objeto, en las antípodas de
la síntesis omni-conciliadora de la dialéc-
tica hegeliana— en Dialéctica negativa
(«El gozne de la dialéctica negativa», pp.
54-112). Inspirándose en análisis de Hon-
neth, se destacan tres tesis medulares de la
«Introducción»: necesidad de una dialéc-
tica «negativa» frente a la apoteosis hege-
liana de la identidad; exigencia de hacer jus-
ticia, por igual, a sujeto y objeto, superando
de ese modo la unilateralidad tanto del ide-
alismo cuanto del objetivismo; convicción,
por último, de que únicamente una dia-
léctica negativa está en condiciones de tras-
cender el orden social vigente. A ese pro-
yecto no le es dado evitar la inmersión en
lo aporético: ¿cómo puede el pensamien-
to racional superar la enajenación y cosi-
ficación inherentes al carácter instrumen-
tal de la razón? Perturbador, ese interro-
gante estaría en el origen del giro haber-
masiano: la impotencia de la razón mono-
lógica (paradigma de las filosofías de la
conciencia aún operante en el consorcio

Horkheimer-Adorno) solo puede eludirse
mediante un nuevo modelo para la teoría
crítica, el de una razón dialógica que pri-
vilegia la dimensión intersubjetiva como
acción comunicativa.

«La imagen invertida de la felicidad»
(pp. 113-153) aborda la revisión de la filo-
sofía del arte en Teoría estética. Fiel al prin-
cipio de negatividad («El arte es cosa que
niega el mundo de las cosas» [p. 136]), opo-
ne, en el escenario contemporáneo, el arte
genuino (al que no son ajenas categorías
como lo feo, lo nauseabundo o lo repelen-
te) a la cosificación y mercantilización de
las obras artísticas llevadas a cabo por la in-
dustria de la cultura. Adorno procede a una
minuciosa reconfiguración de las principa-
les categorías de la estética (todo/partes;
construcción; unidad/pluralidad; transito-
riedad; forma…), cuyo momento principal
viene dado por la distinción de dos elementos
operantes en toda creación artística, el
constructivo (espiritual) y el mimético (im-
pulsivo). Lo esencial es el contenido de ver-
dad encerrado en la obra; esta, formulándolo
de manera enigmática, llama en su auxilio
a la interpretación filosófica, que desvela en
la imagen artística la anticipación de una vida
buena.

Alberto Sucasas
Universidad de A Coruña
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GUÍA DEL DIÁLOGO ARENDT

W. HEUER, B. HEITER, ST. ROSENMÜLLER:
Arendt Handbuch. Leben-Werk-Wirkung,
Stuttgart/Weimar, J.B. Metzler, 2011, 407 pp.

Si la traducción literal del utilísimo vo-
lumen editado por Wolfgang Heuer, Bernd
Heiter y Stefanie Rosenmüller habrá de de-
cir, sin duda, “manual”, la riqueza de su con-
tenido, el detalle de la información que pro-
porciona –a dos columnas por página- y qui-
zá sobre todo la esmerada ordenación de los
materiales hacen más bien pensar en ese
otro término emparentado que la práctica
médica se ha apropiado sin permiso: “va-
demécum”. Bien es cierto que en este
caso no es sólo el especialista en la obra de
Arendt sino cualquier interesado en ella
quien puede beneficiarse ampliamente de
la consulta o lectura de estos cientos de pá-
ginas. Y es que la obra admite, en efecto,
ambas posibilidades: consultarla o reco-
rrerla. La trayectoria intelectual de los
editores garantizaba de antemano la con-
sistencia científica del trabajo –el primero
y la tercera son los responsables del Han-
nahArendt.net–, pero el mérito de la em-
presa puede medirse por la exigencia que
se han impuesto, y que proclaman en el
arranque de la introducción, de que el gé-
nero elegido no “contradijera el estilo
abierto, con aire de diálogo, del pensamiento
y la escritura de Arendt” (p. VII).

Los tres editores del manual-vademé-
cum-guía del diálogo Arendt son docentes
en la Universidad Libre de Berlín. La obra
se teje, sin embargo, con las colaboracio-
nes de más de cincuenta participantes que

se hacen cargo de la multitud de las entra-
das temáticas. En tan amplio elenco de co-
laboradores aparecen muchos de los nom-
bres más conocidos de las últimas décadas
en los estudios sobre Arendt: ya sea como
editores/as de textos, compilaciones u
obras inéditas de la filósofa judía (Ursula
Ludz, Jerome Kohn, Marie Luise-Knott, In-
geborg Nordmann, etc.), ya sea como au-
tores/as de monografías de referencia
(Dana Villa, Étienne Tassin, Martine Lei-
bovici, Elisabeth Young-Bruehl, el propio
Heuer, o el brasileño Celso Lafer, ya que es
posible citar un nombre latinoamericano,
etc.). La participación hispanoparlante se ha
limitado a la contribución de Neus Campillo
a propósito del concepto de “pensar” y a la
del profesor mexicano Marcos Estrada de-
dicada al de “juicio”. Todos los textos se
ofrecen sólo en alemán. Refuerza la utili-
dad del volumen la red de referencias y re-
misiones cruzadas entre las distintas en-
tradas que los editores han introducido con
loable esfuerzo. 

La obra consta de seis partes de muy dis-
tinta extensión, sentido y articulación. La
primera, “Vida”, es la única que carece de
toda subdivisión interna y, en su brevedad,
se ha encomendado a la más cualificada plu-
ma posible: la antigua alumna de la filósofa
y extraordinaria biógrafa de su profesora,
Elisabeth Young-Bruehl.  La segunda par-
te lleva por título “Obras y grupos de es-
critos” y recorre en perspectiva cronológi-
ca  la producción intelectual de Arendt. Sus
diez subapartados no se corresponden, sin
embargo, con otras tantas obras de la autora,
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sino más bien con períodos de su actividad
delimitados en el tiempo y dotados de cier-
ta unidad temática o inspiración común. Por
poner un ejemplo significativo, el sub-
apartado quinto se centra en la década cru-
cial de 1951-60 bajo un único rótulo ge-
nérico: “Caminos del pensamiento de una
teoría política”, y en él se incluyen las gran-
des obras publicadas tras Los orígenes del
totalitarismo hasta Sobre la revolución; mas
también  merecen aquí entrada diferencia-
da las direcciones creadoras de la investi-
gación de Arendt en esta etapa fecunda aun
cuando los textos en cuestión permanecie-
ran inéditos –es el caso de las investiga-
ciones sobre Marx y de las primeras apor-
taciones sobre filosofía y política–. El úl-
timo “grupo de escritos” se ha reservado,
con buen criterio, a distintos epistolarios
arendtianos, dada la singular intensidad y
enjundia teórica de varios de estos inter-
cambios epistolares. (Entre ellos se cuen-
tan, por cierto, algunos desconocidos para
lectores en español –con Blumenfeld,
Broch, Kazin, etc.). 

La tercera gran parte de la obra responde
al título “Constelaciones” y las correspon-
dientes entradas se centran ahora en los au-
tores de referencia para y en la obra de
Arendt. Se halla a su vez subdividida en dos
secciones según se trate de autores del pa-
sado presentes en sus escritos, o bien de con-
temporáneos y coetáneos. Como no podía
ser de otro modo, filósofos, pensadores po-
líticos, poetas y actores políticos (El Fe-
deralista, Rosa Luxemburgo) conviven
aquí en jugosa armonía. Quizá en la sección
de contemporáneos, por sugerir un posible
complemento, habría podido habilitarse un
apartado para Merleau-Ponty, quien es in-
terlocutor relevante en la primera parte de

La vida del espíritu, y que además permi-
tiría discutir mejor la inspiración fenome-
nológica del pensamiento arendtiano; pues
esta vertiente no se agota en el tratamien-
to de su vínculo con y contra Heidegger. La
cuarta parte, la más extensa del volumen,
“Conceptos y nociones”, constituye a su vez
un Diccionario Arendt compuesto de 48 vo-
ces que cubren todos los nudos de su pen-
samiento, así como sus aportaciones con-
ceptuales y descriptivas más relevantes. La
precisión de las exposiciones y la selección
bibliográfica especializada hacen de ella un
instrumento ampliamente aprovechable. 

Pero es quizá la quinta parte la que con
mayor nitidez acredita el espíritu del con-
junto. Lleva por título “Cursos de recep-
ción”, rótulo que no ha de entenderse en el
sentido más habitual de las vías que han se-
guido la trasmisión y reconocimiento de su
obra. Se trata, por el contrario, de las in-
fluencias que las categorías de Arendt
mantienen hoy en las discusiones teóricas
y prácticas más importantes del presente;
dicho de otro modo, de los múltiples ses-
gos que con el paso de las décadas y el cam-
bio de las circunstancias políticas van to-
mando sus grandes aportaciones. De aquí
el que algunos de los apartados versen so-
bre problemáticas poco tratadas en las pá-
ginas de Arendt, como el conflicto pales-
tino-israelí o el feminismo, en cuyo ámbi-
to se acuñó el lema de “pensar con Arendt
contra Arendt”;  otros de los apartados exa-
minan vigencias y sugerencias arendtianas
en debates como el de fundamentación de
los derechos humanos, la globalización, el
republicanismo, etc., y en contrastes con Le-
fort, Habermas, Agamben, Benhabib…
Me permito destacar asimismo la origina-
lidad del apartado “Poesía/Narratividad”,
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ANA CARRASCO CONDE: Infierno horizontal.
Sobre la destrucción del yo, Madrid, Plaza
y Valdés, 2012.

Lo primero que olvida el narcisista, el
egoísta y el orgulloso es su condición estricta
y humildemente microbiana. No es que ol-
vide la condición microbiana del ser huma-

no, que esa la tiene bien presente, sino su pro-
pia –la suya, la que como individuo le per-
tenece y determina- insignificancia. Olvida
sus miserias, su íntima pequeñez, su omní-
moda e inesperada vulnerabilidad. Un olvi-
do de sí –olvido de lo más íntimo de sí, que
es deuda y es culpa- imperdonable y que le
condenará al infierno de tener que recordarse

con un recorrido por la presencia de Arendt
en poetas y escritores  contemporáneos -
pues “tiempo antes que los académicos fue-
ron los literatos quienes reconocieron el sig-
nificado de sus trabajos”, p.352-; aunque en
este preciso lugar se hace notar más clara-
mente la conveniencia de una atención ma-
yor a otros círculos culturales que com-
plementen al norteamericano y al germano.
La noción de totalitarismo, siempre en el
candelero del debate, no podía tampoco fal-
tar como categoría que resiste por igual a
su relegación normalizadora por parte de
historiadores y a su reconversión en tópi-
co maleable, en un comodín para todo uso.
Por sugerir  también aquí alguna posibili-
dad, me pregunto si los avatares de la no-
ción de banalidad del mal no habrían me-
recido también un espacio propio en vista
de la extraordinaria difusión de lo que en
su día pareció un eslogan provocativo: pro-
blemática del llamado “lack of moral sen-
se”, discusión sobre emotivismo moral, in-
visibilización de las víctimas, etc. Final-
mente, la sexta parte del volumen contie-

ne, a modo de anexo, diversos y completos
listados, que no son sólo bibliográficos sino
también de registros sonoros y fílmicos. 

La pensadora sin andaderas no siguió,
desde luego, las corrientes intelectuales re-
conocidas de su tiempo, ni se adhirió a las
orientaciones políticas dominantes; como
estudiosa insobornable, tampoco practicó
una determinada disciplina científica –a día
de hoy nadie sabe a qué especialidad aca-
démica pertenecen Los orígenes del tota-
litarismo–, ni fundó una escuela epónima.
Pero nada de todo ello le impidió analizar
como pocos/as las tinieblas del siglo pasa-
do y detectar la honda incertidumbre polí-
tica que rodea nuestro futuro. Ojalá que esta
guía de consulta, que lo es de diálogo, fue-
ra de ayuda sobre todo para los hombres y
mujeres que soportan la experiencia de os-
curidad de nuestros días y que sin temores
ni conformismos siguen aspirando a la com-
prensión.

Agustín Serrano de Haro
Instituto de Filosofía-CSIC
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siempre como realmente era: pues el infier-
no no es otra cosa que el eterno retorno del
sí mismo, de la mismidad.

Aun cuando siempre entraña un recuer-
do machacón, monótono y constante de lo
que verdaderamente es uno, dos son las for-
mas que el infierno ha asumido en la tradi-
ción occidental: uno es el infierno del mun-
do premoderno, un infierno de verticalidad
descendente con terribles puertas de entra-
da y a veces orificio de salida, y otro bien dis-
tinto es el infierno de nuestros tiempos, que
es un averno horizontal del que no cabe es-
capatoria ni, por tanto, relato certero. El in-
fierno premoderno, configurado según una
imaginería espacial bien definida, se des-
plegaba de arriba abajo, de tal manera que
adentrarse en sus profundidades era em-
prender un viaje hacia un abismo insonda-
ble del que, sin embargo, algunos heroicos
mortales habían conseguido retornar: Orfeo,
Odiseo, Eneas o Dante son los más célebres.
Pero el ensayo de Ana Carrasco Conde se
ocupa especialmente de ese otro infierno que
es el de nuestros días y que se extiende siem-
pre en un mismo plano: un plano que pare-
ce expandirse de manera infinita pero que en
realidad no es otra cosa que un infinito re-
pliegue hacia el corazón de la mismidad, es
decir, del yo que con un perpetuo movimiento
de autoafirmación se ve condenado a ence-
rrarse para siempre en su sí mismo.

Una visita guiada a las regiones infernales
nos permitirá calibrar hasta qué punto el su-
jeto se constituye por el dolor, porque el do-
lor lo demarca, singulariza y determina. Pero,
paradójicamente, esa misma autoconfor-
mación que posibilita el dolor es también la
herramienta de su descomposición, de su con-
sunción, de su final y definitiva desintegra-
ción. Ni siquiera, como se verá después, la

culpa de un inmoderado amor a uno mismo
es necesaria: basta con que el sufrimiento sea
lo bastante agudo para que el yo se vuelva
sobre sí y quede condenado a vivir un in-
fierno espiral –no en vano, en la portada de
este libro los círculos del infierno decrecen
horizontalmente, como si de un muelle o de
una caracola se tratara. 

De ese modo, lo característico del in-
fierno en toda la tradición cultural europea
no es solo el sufrimiento, sino también su re-
petición. Un dolor puntual, por intenso que
sea, no alcanza dimensiones infernales.
Para sentirnos hundidos en el Tártaro el su-
frimiento ha de volver una y otra vez, y ha
de volver en la forma que mejor representa
al condenado: como en Milton o en Dante,
las almas están suspendidas en una tempo-
ralidad difusa, petrificadas en su yo más prís-
tino, enquistadas en ese yo narcisista que es
precisamente el que los ha condenado. El do-
lor llega para quedarse ya por siempre, y para
encerrar siempre más en sí mismo a quien
ya no podrá eludir una identidad insufrible
entre víctima y verdugo. De ese modo, en el
recorrido descendente que en la cartografía
infernal premoderna conduce al fondo de la
ciudad de Dite, ese ensimismamiento con-
gela al condenado en la forma que determi-
nó su caída: el pecado, que suele ser algún
tipo de violenta exigencia de reconoci-
miento de los otros o de negligente olvido
del reconocimiento que a los otros se debe,
es el vehículo y la forma misma de la con-
dena, otorgando un sentido moral preciso al
conjunto de la narración infernal. La circu-
laridad del averno sigue siendo insoportable,
el dolor espantoso, pero su estructura verti-
cal es también metáfora de una forma na-
rrativa que dota de sentido al conjunto del re-
lato. Y el sentido no redime, pero consuela.
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Así pues, el dolor hace al yo hundirse en
su propia cárcel: “el cuerpo y la mente son
muro y prisión” en los dos tipos de infierno,
que se caracterizan por entrañar para el su-
jeto una imposición de dolor puro. Sin em-
bargo, en el infierno vertical la condena,
como parte de un movimiento progresivo y
descendente del encapsulamiento del yo a su
enquistamiento, se explica como final ne-
cesario y por tanto lleno de sentido, mien-
tras que en el infierno horizontal es el dolor
mismo, no la culpa de un yo egoísta, lo que
produce la curvatura. De ahí el carácter gra-
tuito e incomprensible del dolor y del in-
fierno. Si en el mundo bien ordenado teo-
lógicamente la gracia es redentora del mal,
en el mundo desfondado y mal construido de
la modernidad lo que se nos da gratuitamente
es el desasosiego, la desazón y la desespe-
ranza: el dolor crea un torbellino y el propio
vórtice nos impide alcanzar la salida. En la
modernidad, el infierno horizontal no susti-
tuye sino que se superpone al infierno ver-
tical. El infierno ya no tiene que situarse ima-
ginaria o geográficamente en un lugar re-
moto, pues nuestro mundo se ha convertido
en el único posible y en él han de convivir,
al retortero, cielo e infierno. Los modernos
damos por descontado que nuestro mundo
está mal hecho, y por eso los inocentes son
castigados y los culpables ven expedito el ca-
mino del éxito. En este nuestro mundo, la
suma felicidad, que ya nunca será beatitud
plena, no habita muy lejos de la más mise-
rable desdicha. Sí, qué duda cabe: este
nuestro mundo es impuro, un híbrido de bien-
es y males donde no cabe poner nada a sal-
vo. Por eso, es precisamente a las puertas de
nuestro infierno moderno donde hemos de
abandonar toda esperanza: también la últi-
ma de todas ellas, la esperanza en que un re-

lato inteligible esparza sentido sobre nues-
tro dolor y nuestra condena.2

Y es que el infierno que en sus peores dis-
topías concibe el mundo moderno aprisio-
na a un yo cuyo sufrimiento y penitencia no
pueden de modo alguno remitirse a alguna
idea –por remota, autoritaria o dudosa que
sea- de justicia. En nuestro mundo, ni el mie-
do, ni el dolor ni la angustia son trágicos, sino
vulgares. De hecho, ya no hace falta morir
para sufrirlos: la visita a los infiernos ya no
es heroica porque es común, y porque una
vez dentro no queda ningún lugar externo en
el que refugiarse o a donde regresar para con-
tarlo. Bien es verdad que podrán identificarse
diferentes tentativas de huída, pero todas se
verán ineludiblemente frustradas: si el in-
fierno es el corazón del yo, no hay lugar al-
guno que pueda cobijar al yo en su intento
por dar esquinazo a su propio infierno (des-
pués de todo, ¿a dónde podrá ir -qué nuevo
rostro podrá adoptar- quien se cansa de su piel
y de su cara? 3). 

De manera que los intentos de fuga se-
ñalan, muestran, apuntan a los bordes del in-
fierno –pero, ¡ay!, solo para descubrir que los
límites de mi infierno son los límites de mi
mundo. Y en un mundo que coincide palmo
a palmo con el infierno ya no hay rastro de
Justicia: sus pies no hoyan una tierra que de-
finitivamente ha resultado ser una chapuza.
Y tampoco hay lugar para los héroes que des-
cienden al averno, porque en el averno ya es-
tamos: es la atmósfera que nos envuelve, el
mundo que habitamos, la condición que so-
mos, el cuerpo mismo que nos constituye. La
huída está cortada porque el infierno se lle-
va dentro, y acompaña al condenado allá don-
de vaya. Así comenta la autora que ese mun-
do que para el joven Werther era un paraí-
so se convirtió, sin más, en su infierno: un
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infierno inescapable porque lo pone el pro-
pio sujeto, porque está ya en su mirada.

Como sostiene Ana Carrasco Conde, lo
característico del infierno no es solo la
constancia del dolor, sino la reiteración de
un mismo sufrimiento que consiste en agu-
dizar la curva sobre el propio yo, de mane-
ra que “la repetición no hace sino extremar
la conciencia hasta hundirla en la transpa-
rencia de la coincidencia del yo con su do-
lor”. Todo es presente, todo es contempo-
ráneo, todo está ahí, no hay afuera: por eso
el olvido ya no es posible y, una vez caído,
el sujeto está condenado a una experiencia
de su infierno permanente, constante, vívi-
da, imposible de suprimir o de ignorar, im-
posible incluso de atemperar. Inocentes o cul-
pables, los condenados están presos en la ex-
periencia sempiterna e insoslayable de la
“conciencia extrema del yo”: condenados al
en-sí sin para-sí de la conciencia, es decir, a
una conciencia tumefacta y sin esperanza al-
guna de encontrar ocasión para el recono-
cimiento y, por tanto, la cura.

Precisamente por eso, la imagen más ní-
tida del infierno horizontal es el Lager,
donde el inocente se cree culpable y el cul-
pable se hace el inocente: esta indefinición
moral inducida y enteramente asumida es su
tormento más cruel, pues el preso no solo no
se merece el sufrimiento, sino sobre todo no
se merece la culpabilidad. En el Lager no hay
testigo posible, pues quienes de verdad to-
caron fondo, los “hundidos”, nunca tendrán
ocasión de contarlo. El testigo es un super-
viviente, no un mero visitante, pero el que
vive para dar testimonio no ha bajado a las
simas más profundas del infierno y, por tan-
to, tampoco puede narrar el horror en su ple-
nitud fenoménica, en su condición de abso-
luto subjetivo. El infierno, por tanto, no pue-

de narrarse, y el cuerpo del condenado es tan-
to su cárcel (séma) como el propio símbo-
lo (sêma) de su mal: nada fuera del dolor del
condenado puede dar cuenta del infierno que
sufre. Nada fuera del dolor. Y esa imposi-
bilidad de encontrar alivio en las consoladoras
letras de un relato, esta imposibilidad de ver
su infierno representado, su dolor inteligible,
es quizá su segundo tormento más cruel.
Ahora, como señalará la autora de la mano
de Kertész, el mundo del condenado ya no
solo es terrible, sino además indescifrable,
radicalmente nuevo e insólito, imposible de
encuadrar en ningún modelo.

Sin embargo, como todo buen libro, el
de Ana Carrasco Conde deja un extraño sa-
bor a paradoja: sabemos que el Lager no es
un castigo o que, en todo caso, es un casti-
go inmerecido, y por eso sostiene que “la
sombra que sobre él siempre planea es la de
la injusticia”. Por eso, prosigue, es, “en este
infierno, oportuna y, aún más, imprescindi-
ble la pregunta por la justicia y el mereci-
miento del castigo”. Pues sí, oportuna e im-
prescindible. Pero justo eso es lo que se ha
hecho en tantas obras como la autora cita y
comenta a lo largo de este texto: preguntar-
se por la justicia, y por la justificación de
cuanto hacemos y decimos. Y es lo que se-
guimos haciendo, aun cuando no dejemos de
crear nuevos infiernos que a duras penas lo-
gran ganarse un nombre y hacerse así pa-
tentes a nuestra roma sensibilidad. Que un
ensayo como este sea posible, que podamos
diferenciar entre dos modalidades de infierno
–la que encaja en un mundo ordenado y la
que da al traste con toda esperanza de orden
en el mundo- es ya un triunfo del bien sobre
el mal, de la justicia sobre la injusticia, de la
razón sobre la locura. Que no es lo mismo
sufrir sin más un castigo que merecer algu-
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1 Esta expresión aparece en un verso de Roberto In-
iesta: vid. “Bulerías de sangre caliente”, Deltoya (1992). 

2 Después de todo, Dante y Virgilio violan el lema que

pendía a las puertas del Infierno cuando consiguen salir de
él, y contarlo.

3 Como se lamenta R. Iniesta en “Sucede”, Agila, 1996.
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no es algo que este libro no puede explicar.
Y sin embargo, lo muestra. Y lo muestra, por
cierto, con exquisita brillantez. 

En resumidas cuentas, el infierno no es
un lugar, como insiste la autora. Pero sí exis-
te un lugar para el infierno: ese lugar es el
propio yo que lo sufre, lo recibe y lo refracta.
Un yo que necesita y no puede abrirse al otro.
Pero es que ese otro, como sabemos por
quien lo sufre “a puerta cerrada”, es el ver-
dadero infierno. Lo es porque ese otro -por
perversión o por incapacidad, de uno o de
otro- deniega reconocimiento al yo. La des-
trucción del yo que deriva de su excesivo des-
punte es, en definitiva, un déficit social, una
mala gestión de la vida en común. Que di-
cha mala gestión nos castigue sin culpa es
una posibilidad, y que ello imposibilite
cualquier reconciliación con un mundo que
se nos aleja –o se nos acerca demasiado, has-
ta aplastarnos- es también posible. Pero lo
que no es posible, entonces, es negar toda es-
peranza: este libro es, entonces, una anomalía
en su propio pesimismo, y como un amable

Virgilio que nos despidiera a las puertas del
purgatorio, nos guía hacia lo que –más allá
de ilusiones vanas- podría ser una salida. Y
es que no esquivaremos el infierno por re-
cordar nuestra abyecta condición de micro-
bios venidos a más, pero sí cuando trence-
mos nuestra propia insignificancia en la tra-
ma de todas las demás. Y eso solo es posi-
ble si se cree de verdad, como hace la auto-
ra de este libro, que –más allá de si el mun-
do está o no bien hecho- hay cosas que es-
tán bien y cosas que están mal. En conclu-
sión, que hay castigos injustos, como abso-
luciones culpables, es entonces un presu-
puesto, un punto de partida –y por ende una
esperanza, un punto de llegada: de manera
que este libro constituye una laguna feliz en
medio de ese páramo de pesimismo antro-
pológico que fatalmente se nos despliega a
lo largo de sus páginas. 

Rocío Orsi
Universidad Carlos III, Madrid
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